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			Dedico este libro a mis hijos… 

			Los Seres de Luz mas maravillosos que pueden existir 

			en esta Tierra. 

			A Dios y a todos los Seres de Luz que me guiaron 

			y me empujaron a ser hoy quien soy! 

			Amén. 
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			INTRODUCCIÓN

			Antes de comenzar a escribir, quiero expresar que lo expuesto en este libro, está basado en gran parte en la historia real de mi vida. En un principio, dudé en hacerlo, debido a que iba a exponer mis experiencias más profundas y no estaba completamente segura de que eso fuera lo mejor. Aunque, al mismo tiempo, tuve la certeza que sería la manera más directa de plasmar todo el conocimiento que fui adquiriendo con el correr de los años.

			Una de las razones es porque nuestro cerebro está diseñado de tal forma que toma como reales las experiencias vividas, ya que si lo que estás viendo o escuchando, es porque alguien lo atravesó. Por esa razón, nuestro cerebro lo toma como real. Otra de los motivos que me impulsó a escribir y publicar este libro, es porque en mi vida, a través de la lectura con el pasar de los años, logré encontrar muchas respuestas a todas aquellas preguntas que daban vuelta en mi cabeza de manera constante. Lo que me llevó a pensar en todas aquellas personas que aún siguen en búsqueda de esas respuestas y creo que esa es la mayor razón de este libro. Lo que voy a estar contándoles, ha sido gran parte de mi vida y por canalizaciones realizadas directamente por los seres luz, que pertenecen a ambos lados, Angeles y Demonios.

			Me llevó 30 años comprender esta información, ya que se me iba revelando a través de las experiencias. Cuando logré perder el miedo y desbloquear mi conexión con la Fuente Divina, comencé a distinguir la Luz dentro de tanta Oscuridad.

			Tengo la certeza que hay muchas personas que están atravesando por las mismas, o similares experiencias, por las que yo viví y desde lo más profundo de mi corazón deseo que esta información sea de utilidad para todos ustedes.

		


		
			CAPÍTULO 1

			


			Quién Soy...
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			Nací en una ciudad llamada Miramar, en la Provincia de Buenos Aires, Argentina. Un lugar vacacional de mar, árboles, médanos y bicicletas.

			Muy pintoresca. Es llamada la ciudad de los niños. Algo maravilloso el observar las toneladas de bicicletas aparcadas al borde del mar, arrumbadas una arriba de otra, sin seguridad, ni ataduras de ningún índole, las cuales uno podía encontrar con facilidad a la salida de las discotecas. Cada quien sabia donde y cuál era la suya, y solo esa se llevaba.

			Los niños en la playa corrían y juagaban por doquier, sin tener que preocuparse por no encontrar a sus padres. Si se alejaban de su carpa o su lugar de encuentro, no se le daba demasiada importancia, ya que aún en la actualidad, tenemos un ritual para ese tipo de situaciones.

			El ritual consiste en: cuando un niño se encuentra perdido, un adulto lo levanta, lo coloca en sus hombros y empieza a caminar por la playa cercana a donde lo encontró y la gente comienza a aplaudir, dando alerta a los padres a que comiencen a hacer un recuento de sus hijos, para identificar si el que va arriba de los hombros es suyo.

			Es algo maravilloso de ver y se puede sentir como se activa nuestro adn, nuestras memorias e instintos de manada. Cada quien puede estar en su rollo, pero en ese preciso momento se despierta una alerta… y se va recubriendo al niño y al adulto como si hubiera un depredador cerca, haciendo de este acto una defensa hasta que se encuentre a salvo.

			La gente camina a su alrededor mientras aplaude incesantemente, hasta encontrar ese padre/madre o pariente cercano. En ese preciso momento, todo ese escenario maravilloso, vigoroso de justicia, se desvanece en segundos. Comienzan a escucharse las charlas, nuevamente los tejos pegando en la arena, las pelotas de futbol, los mates, las paletas, las gaviotas, etc, etc... como si nada hubiera sucedido. Realmente es digno de ver.

			Provengo de una familia con descendencia mitad criolla gaucha y mitad europea. Esto me gusta comentarlo porque entre ellos son la antítesis el uno del otro. Lo que durante años me llevo muchísimo trabajo entender la confusión que provenía de la pelea entre mi mente y mi corazón.

			Por parte de mi familia materna son los descendientes de criollos. Sus prioridades en la vida son la familia, trabajar la tierra. Son gente simple, sociable y muy trabajadora. Para ellos lo importante es la estabilidad y son muy agradecidos con lo que Dios les ha dado, por el pan de todos los días. Al menos así fueron mis abuelos, y yo tuve la fortuna de disfrutarlos de cerca, ya que mis padres trabajaban y prácticamente me crié con ellos.

			Gente muy creyente en un Dios, en un Poder Superior al humano. Ellos creían en las bendiciones y las maldiciones. En la conexión que teníamos con las personas que ya habían partido a otro plano, a otra vida después de la muerte. Tenían amuletos para la buena suerte… y cuidado con que los perdieran, era toda una tragedia.

			Ellos eran gente de oficio, eran sumamente inteligentes, aunque para ellos ser inteligentes no era su gran Don, eran estudiosos y sabios por naturaleza Artistas de la vida, sabían cómo transformar las dificultades en soluciones. Lo importante era permanecer unidos ante la adversidad y disfrutar del amor y los seres queridos en la calma de la vida.

			Su lado emocional estaba desarrollado, tenían Fé y pasión por lo que hacían y por lo que eran. Me enseñaron a usar mis emociones o al menos a reconocer que el ser humano es mucho más que un cuerpo físico con una mente. Es mucho que más que dinero y estatus social. Me enseñaron a conectar con la naturaleza, a vivir desde el deseo de mi corazón, sin miedo a lo que pudiera suceder, simplemente a salir y experimentar, sabiendo que estaba cuidada por alguien más poderoso que un humano.

			Algunos de los miembros de esta parte de la familia aceptaron, casi de una manera natural mis dones psíquicos, aunque mucho no entendían de que se trataba.

			Recuerdo que mi abuela me decía que era un regalo de Dios, y que si estaba en mi, era porque algo bueno iba a tener para ofrecer. Mi madrina, a quien amé y amo mucho, aunque ya no esté en este plano físico con nosotros, me ayudo a lidiar con mis visiones cuando recién iniciaron, convenciéndome que eran una bendición. Ella siempre me alentaba, aunque ambas sabíamos que era muy difícil para mí sobrellevar esta carga. A pesar de eso, ella seguía insistiendo que era algo bueno y que seguramente haría cosas buenas para la gente cuando aprendiera a usarlos.

			Mi abuelo, era taxista desde la época de los Mateos. Su pasión de transportar gente era escucharlos. Canalizando este aprendizaje para luego poder ayudar a otros.

			Si le tuviera que poner un titulo hoy, a lo que él hacía, diría que él era un terapeuta en movimiento con un consultorio ambulante.

			En sus ratos libres trabajaba con los árboles, con las plantas, tenía su huerta y pasaba horas cuidándola. Su única intención era recolectar su cosecha para regalarle a sus, hijas, nietas, sobrinos, vecinos, amistades. Él hacia puré de tomate al natural, y con cada cosecha podíamos comer todo un año, todo el barrio y sobraba.

			Eso me enseño a dar, solo por el hecho de dar, sin esperar nada a cambio, pudiendo observar la felicidad que a el le generaba obsequiar lo que había hecho con tanto amor. Era como una combinación perfecta, hacia lo que amaba hacer, reglaba sus frutos y el amor que venía con los frutos. Dicen los que saben, que la buena comida, o una comida entre familiares, amigos, incluso hasta gente desconocida, es una reunión de amor. Que uno de los actos más lindos donde la gente se puede conectar desde sus sentidos más puros a buenos recuerdos que hayan quedado guardados en su alma.

			En este tiempo pude aprender que los cuerpos físicos se enferman por el desequilibrio emocional. Y quiero contarles que mi abuelo aún vive. Tiene 98 años, no usa medicamentos, no sufre de presión, le pone sal a la comida, toma su copa de vino todos los días, come su picada y tiene un mágico sentido del humor. Todo eso es debido a cómo él vivió su vida. Él siempre tuvo la certeza que había venido a esta vida a ayudar a las personas, y así lo hizo. Por esa razón vivió y vive su vida agradecido por todo lo que fue, es, tuvo y tiene.

			Por otro lado de la ecuación, mi Abuela, era una gran ama de casa. Saborear su comida era algo inexplicable y único. Cuando fui creciendo, ella me enseñó algunas de sus recetas, y por más empeño que le pusiera y amor a la cocina, jamás tenían el mismo gusto. Ni parecido. Hasta que entendí, que era la comida de la “abuela” y jamás iba a encontrar ese toque de amor con el que ella condimentaba. Tan solo porque era un amor único e irremplazable.

			La abuela era mi compinche. Si tuviera que ponerle un titulo o una profesión a lo que ella hacia conmigo, la llamaría “Maga o Ilusionista”. Era una experta para emplear el arte de la magia ante todas las cagadas que yo hacía, sacando su conejo de la galera. Tenía el don y el poder de transformar todo lo malo en bueno, lo triste en alegre, el miedo en amor, lo complejo en simple, la desgracia en gracia.

			Aún tengo guardados algunos de los amuletos de la buena suerte que ella me regalo mientras vivía. Que afortunada soy.

			Ahora bien, la otra parte de mi familia, la parte paterna. Mis ancestros vinieron de España, Pamplona, Vascos. Mi abuelo nacido en Argentina, era un gordo divino. Como todo vasco era renegado, terco y quejón, pero era tan lindo para mis ojos que sus caprichos terminaban siendo graciosos.

			Dicen que los abuelos malcrían a los nietos y en mi caso agradezco a Dios que así haya sido. Me enseño a cortar el salamín de costado, a escuchar tangos, a jugar al pool.

			El también era taxista, entonces en mis tardes libres de escuela, había un punto fijo e implícitoLa Parada de los Taxis. Lugar de encuentro donde ir a jugar al pool era una excusa para traspasarme su sabiduría de la vidaTal es así, que antes de fallecer, uno de sus regalos, fue su tan amado taco de billar.

			El me enseño a estar un poco en el mundo de los grandes y a observar los actos de la gente a mi alrededor. La grandeza de la mujer para con el hombre, la igualdad de derechos. Y con sus actos hacia mi abuela, me mostró como un hombre debe respetar a una mujer.

			Mi abuela fue una afortunada por haberlo tenido como esposo. Ella era una reina a su lado, él la hacía brillar, hacia que sacara lo mejor de ella. Es una gran cocinera y aunque pocas veces logró reconocerlo, también una gran sanadora. Recuerdo que cuando teníamos algún malestar en el cuerpo, ella solo te decía hace la señal de la cruz 3 veces y se cura, y así tal cual, funcionaba. Sin saberlo me enseño a creer en la curación divina. Mientras yo era chica, solo hacía falta repetir esos pasos ante un malestar… y todo se curaba.

			Entre otras tantas virtudes que heredé de ellos, fue la terquedad, la parte vasca, lo que tiene sus beneficios. Ya que por lo general, no nos rendimos en la primera caída, aunque también debo reconocer que a veces duelen muchos esos golpes.

			Toda mi familia paterna son personas cultas, sabias, lectores por naturaleza, profesionales, médicos, escribanos, abogados, profesores, psicólogos, martilleros públicos. Lo que al principio me parecía fantástico y aún lo sigue siendo Para mí, todo un reto.

			El desafío fue crecer entre éstas dos distintas culturas. Cuando terminé mi escuela secundaria y llego mi hora de decidir que estudiar, que hacer con mi vida, las emociones en mi comenzaron a chocar. Como quien diría, comenzaron los cortocircuitos internos entre mi alma y mi corazón contra mi cerebro y mis ancestros.

			Por supuesto que dentro de mi familia esa no era una opción, o estudiaba o trabajaba. Y de esas dos opciones, me atrevería a decir que se reducía en una: el estudioya que para ellos no estaba bien visto no tener un título que te rotule.

			Para ellos ser poseedor de un título profesional, te formaba una personalidad. Y dependiendo de qué titulo obtuvieras, encajabas dentro de un rango en la sociedad.

			Mi problema nunca fue trabajar, de hecho comencé a mis 12 años y realmente lo disfrutaba. Siempre trabajé en lugares donde mis compañeros eran los mejores y encima ganaba dinero, lo que me daba el beneficio de tener mi independencia desde una muy temprana edad.

			Mi dificultad real era el estudio, me sentía completamente perdida, como turco en la neblina (diría mi Abuelo). Una parte de mi, podríamos decir mi parte racional, me decía que debía seguir una carrera relacionada al negocio familiar. Por supuesto que si yo estudiaba eso, ya tenía mi camino abierto, años de profesión recorridos y un apellido reconocido por el pueblo. Desde mi mente no veía un gran desafío, simplemente me tenía que remitir a hacer todo lo que había escuchado mientras crecía y mi fortuna estaba echada.

			Por otro lado, aparecía mi deseo de alma, el cual se sentía fuerte adentro mío y volvía la incapacidad de poder concretarlo. Mi vocación siempre estuvo vinculada en dar servicio al prójimo. Siempre tuve el sueño incumplido de estudiar medicina. Lo raro de ésto, era que yo no quería estudiar medicina para trabajar con los humanos vivos. Mi deseo real, era trabajar con las personas sin vida, quería ser médico forense. Tenía la pasión por descubrir la causa de la muerte, por supuesto que en ese momento no era consciente del porque, solo sabía que yo podía hacerlo bien.

			Con el tiempo fui dándome cuenta que tenía el don de comunicarme con gente que ya había abandonado el plano físico. Tenía la facilidad de entablar conversaciones con ellos sin ningún tipo de inconveniente.

			El dilema comenzó cuando empecé a expresar lo que yo podía hacer, y mi familia y la sociedad, no lo entendieron. Tuve que ocultarlo. Hasta que con el tiempo se desbordó, lo que ampliaré con más detalles en los próximos capítulos.

			Como comenté al principio del libro, yo nací en una ciudad que quedaba lejos de todas las buenas posibilidades. En aquel entonces irse a estudiar a otra ciudad grande como Buenos Aires, era para los ricos o los inteligentes o los valientes... y lamentablemente al parecer yo no cumplía con ninguna de esas tres virtudes.

			Mi padre en ese momento tenía un negocio que estaba creciendo y le comenzaba a ir bien. Creo que si yo me hubiera animado a confiar en mí, El, con mucho esfuerzo, hubiera podido costearme la carrera.

			La segunda y tercera virtud eran mi impedimento. Tengo el deseo de expresar esto claramente, para evitar malos entendidos. A mis padres los amo y les estoy agradecida de haberme dado la vida, pero como padres, muchas veces cometemos errores que realmente sin darnos cuenta, podemos dañar a nuestros hijos. Está claro que si estoy escribiendo un libro que habla de Angeles y Demonios, significa que no fui como el común denominador de los niños y adolescentes. 
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			Si bien debe haber sido para ellos complicado criarme, imagínense como fue para mí crecer en este entorno. 

			Ellos al no entender porque yo actuaba de la manera que lo hacía, creían que yo siempre hacia las cosas mal, que siempre iba en contra de la corriente, que siempre hacia todo al revés de cómo ellos querían, que siempre era la diferente, que era la famosa oveja negra de la familia. Salían a la luz las comparaciones con mi hermana y las preguntas, de porque no sos como ella… “Siempre nos costas mucho trabajo, nunca podes terminar con una carrera porque no sos inteligente ni constante, etc., etc.” Puedo llenar una página entera de comentarios, pero en realidad ese no es el punto, lo que quiero expresar con esto es que simplemente somos diferentes. Y eso no es, ni bueno, ni malo… solo distintos.

			Así como yo habemos cientos de miles, y así como mis padres hay cientos de miles de padres. Acá no se trata de juzgar a nadie, solo de comprender. Por todo esto fue la razón por la que no me anime a seguir mi deseo del corazón. Porque no creí que fuera lo suficientemente buena para lograrlo, y ese fue mi peor error, abandonar mi sueño. El lenguaje crea realidades…

			Resignada, seguí con el negocio de la familia y estuve por 25 años trabajando ahí. Muy agradecida por todo lo que aprendí y todo lo que me brindó, pero en el fondo de mi corazón, sabía que ese no era mi camino. Y por más que no tenía la capacidad ni la conciencia para salir de mi zona de confort, lo que estaba destinado a mí, me encontró.
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Mis abuelos maternos: Blanca Gorria y Clorindo Cepeda.

Mis abuelos paternos: Alcira Herrera y Mario Huarte.
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